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			Para María Paz,  




			mi luz en la oscuridad 




			



			


	 


	 	

	 

  



			La llama de la vela se apaga. 




			Su pequeño charco de luz tiembla. 




			La oscuridad se acumula. 




			Los demonios comienzan a moverse. 




			 




			Carl Sagan 




			El mundo y sus demonios (1995) 
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  «Primum non nocere» 




			 




			El principio de no maleficencia es uno de los cuatro pilares fundamentales de la bioética y está inspirado en la frase en latín primum non nocere (primero, no hagas daño). El origen de la frase no está del todo claro —aunque se le atribuye al médico inglés Tomas Sydenham en el siglo 17— y se refiere a que en un contexto médico en ciertas ocasiones podría ser mejor no hacer algo, o derechamente no hacer nada, antes que correr el riesgo de causar más daño. El concepto fue introducido en la práctica médica occidental en el siglo 19 y busca recordarles a los practicantes de la medicina que deben considerar cualquier daño posible que un paciente pueda experimentar como consecuencia de alguna acción, por muy bienintencionada que esta sea. En este sentido, esa sencilla frase podría considerarse como la primera regla bioética de la historia. 




			Durante mucho tiempo, la relación entre el médico y sus pacientes tuvo esta frase como uno de sus ejes reguladores más relevantes. Por otro lado, a medida que la ciencia comenzó a entender de mejor forma la anatomía y fisiología humanas, quedó claro que hacer experimentos controlados en personas sería esencial para comprender del todo algunos aspectos fundamentalmente únicos de nuestros cuerpos. Así, gracias a experimentos realizados en humanos, logramos comprender mejor el rol de las vitaminas, la fisiología de la digestión, el control motor, el funcionamiento del cerebro, la estructura y funcionamiento del sistema circulatorio y cada aspecto imaginable de nuestra biología. A veces de forma bastante grotesca. 




			En junio de 1822 un joven llamado Alexis St. Martin recibió un disparo accidental en el abdomen. La herida era muy grave y el médico William Beaumont pensó que cualquier esfuerzo por salvarle la vida al herido sería en vano. Después de todo, parte de su estómago estaba expuesto y tenía un agujero a través del cual era posible ver su desayuno. Contra todos los pronósticos del médico, el joven sobrevivió, pero con una importante secuela: una fístula gastrocutánea. Se trata básicamente de un agujero en la piel conectado al estómago, de tal forma que era posible ver en tiempo real el proceso digestivo en una persona viva. 




			Beaumont pensó que esta era una gran oportunidad para entender mejor este misterioso proceso y luego de cuidar al paciente durante dos años, comenzó una serie de experimentos en los que, por ejemplo, introducía trozos de carne, pan, zanahorias y otros alimentos amarrados con hilos de seda en el estómago del joven para registrar el proceso digestivo o tomaba muestras de los jugos gástricos para analizarlos. 




			Estos experimentos, unos doscientos en total, se extendieron por un período de ocho años y permitieron comprender como nunca el proceso digestivo, generando el avance más importante de la historia en esta área y convirtiendo a Beaumont en el padre de la fisiología digestiva. 




			Sin embargo, St. Martin no estaba feliz con haber sido usado como conejillo de Indias. Muchos de los experimentos le causaban dolor y otras molestias, pero la fuerte relación de dependencia que tenía con el médico le impedían dejarlo. Finalmente se marchó en 1834 y al morir su familia dejó que su cuerpo comenzara a descomponerse antes de enterrarlo, para evitar que los médicos siguieran husmeando. En otras ocasiones y a falta de un conejillo de Indias, el mismo experimentador se sometía al experimento. 




			Bartonella bacilliformis es una bacteria que usualmente es transmitida por la picadura de algunos insectos que viven en los valles interandinos de Perú, Ecuador y Colombia. La enfermedad se presenta usualmente en dos fases. La primera fase es llamada aguda, va acompañada de fiebre no muy alta y malestar generalizado. Los pacientes adquieren un tono de piel amarillento y el bazo aumenta de tamaño, ambos síntomas relacionados con una severa anemia hemolítica: los glóbulos rojos son destruidos y la hemoglobina —la molécula que transporta oxígeno y que le da el color rojo a la sangre— es metabolizada en el bazo, órgano que con la gran carga de trabajo aumenta de tamaño. Por otro lado, la degradación de la hemoglobina genera un producto intermediario llamado bilirrubina, y claro, cuando sube la bilirrubina Juan Luis Guerra compone canciones y la piel de los pacientes adquiere un tono amarillento. Eso es la ictericia, que viene del griego ikteros y que quiere decir amarillo. 




			La tasa de letalidad de la fase aguda por la infección con Bartonella bacilliformis era, en ausencia de tratamiento médico, de entre el 40 y 90 por ciento. Los pocos pacientes que sobrevivían a la fase aguda pasaban a la fase crónica de la enfermedad, que es bastante llamativa y está caracterizada por la aparición de lesiones en la piel que formaban nódulos de gran tamaño, los que sangran y eventualmente pueden infectarse con otro tipo de bacterias. Esta fase también se presenta con fiebre, palidez y un aumento del volumen del hígado y el bazo. 




			En el siglo 19, siete mil trabajadores murieron durante la construcción de la vía ferroviaria más alta del mundo, que recorre desde Callao a La Oroya, en Perú. La misteriosa enfermedad fue bautizada entonces fiebre de La Oroya y los trabajadores que sobrevivían a esta desarrollaban posteriormente verrugas sangrantes, una condición que fue llamada verruga peruana. Por esa época había un fuerte debate sobre si la fiebre de Oroya y la verruga peruana eran dos fases de la misma enfermedad o dos enfermedades no relacionadas, debate que no fue zanjado por un buen tiempo. Una cosa interesante de todo esto es que actualmente a la fase verrugosa se le conoce como Enfermedad de Carrión, un nombre que recuerda a Daniel Alcides Carrión, un médico que nació en 1857 en Cerro de Pasco, una ciudad ubicada en la zona del centro del Perú. Carrión estudió medicina en Lima y en 1885, intrigado por la naturaleza de la fiebre de Oroya y la verruga peruana, y en un intento por demostrar que se trataban de dos fases diferentes de la misma enfermedad, convenció a un compañero de estudios para que lo inoculara con sangre extraída desde una de las verrugas de un paciente de catorce años. Su idea era probar consigo mismo una hipótesis: debería desarrollar un cuadro compatible con la fiebre de Oroya, la primera fase de la enfermedad. Y así fue, Daniel Carrión enfermó gravemente con un cuadro compatible con la fiebre de Oroya, pero enfermó de tal gravedad que sucumbió a la enfermedad. 




			Carrión murió a los veintiocho años el 5 de octubre de 1885 en Lima y el compañero que lo inoculó fue detenido inicialmente por homicidio, aunque más tarde fue liberado. El experimento de Carrión fue el primero que logró establecer que la enfermedad de Oroya y la verruga peruana estaban relacionadas, y lo hizo de manera dramática. En 1938, el médico nacido en Alemania Maxime Hans Kuczynski sobrevivió a un experimento similar realizado mientras estaba en Perú. Si el apellido les suena, es porque se trata del padre de PPK, Pedro Pablo Kuczynski, expresidente de Perú. 




			Durante mucho tiempo no hubo un marco regulatorio explícito para los experimentos realizados en seres humanos, los que se hacían con cierta frecuencia y siempre con el criterio del experimentador como único límite ético para los experimentos que se realizaban. Sin embargo, era evidente que se necesitaría un marco regulatorio claro y lo más universal posible para este tipo de investigaciones, pero este solo comenzó a delinearse lentamente a mediados del siglo 20, después de un evento en particular. 




			 




			Estados Unidos de América vs. Karl Brandt y otros 




			 




			El 9 de diciembre de 1946, en la ciudad alemana de Núremberg, comenzaron los doce juicios en los que políticos, militares, economistas y otros líderes del régimen nazi fueron juzgados por sus actos criminales. Los históricos Juicios de Núremberg comenzaron con lo que se conoce como El Juicio de los Médicos, en los que veintitrés personas —veinte de ellas médicos— fueron juzgados por su participación en los experimentos del régimen con humanos, la esterilización forzosa de tres millones y medio de ciudadanos alemanes y los asesinatos en masa en los campos de concentración. Siete de los juzgados fueron condenados a muerte y fueron ejecutados en la horca el 2 de junio de 1948 en la prisión de Landsberg, Bavaria. 




			Durante el juicio, varios de los acusados argumentaron que sus experimentos eran muy similares a los realizados antes de la guerra y que, de hecho, no existía ninguna ley que diferenciara entre experimentos legales e ilegales. Este vacío fue reconocido por los médicos Leo Alexander y Andrew Ivy, que formaron parte del equipo de la fiscalía durante el juicio. En abril de 1947, el Dr. Alexander presentó un escrito al Consejo de Crímenes de Guerra de los Estados Unidos, en el que se esbozaban seis puntos que buscaban regularizar la investigación médica y científica. El primer borrador de estas ideas fue redactado el 9 de agosto de 1947 y fue utilizado durante la presentación del veredicto de los jueces el 20 de agosto, agregando cuatro puntos. Estos diez puntos se hicieron conocidos como El Código de Núremberg y son los siguientes: 




			 




			1. Es absolutamente esencial el consentimiento voluntario del sujeto humano. Esto significa que la persona implicada debe tener la capacidad legal para dar consentimiento; su situación debe ser tal que pueda ser capaz de ejercer una elección libre, sin intervención de cualquier elemento de fuerza, fraude, engaño, coacción u otra forma de constreñimiento o coerción; debe tener suficienteconocimiento y comprensión de los elementos implicados que le capaciten para tomar una decisión razonable e ilustrada. Este último elemento requiere que el sujeto de experimentación, antes de tomar una decisión afirmativa, conozca la naturaleza, duración y fines del experimento; el método y los medios con los que será realizado; todos los inconvenientes y riesgos que pueden ser esperados razonablemente, y los efectos sobre su salud y persona que pueden posiblemente originarse de su participación en el experimento. El deber y la responsabilidad para asegurar la calidad del consentimiento residen en cada individuo que inicie, dirija o esté implicado en el experimento. Es un deber y responsabilidad personales que no pueden ser delegados impunemente. 




			 




			2. El experimento debe ser tal que dé resultados provechosos para el beneficio de la sociedad, no sea obtenible por otros métodos o medios y nodebe ser de naturaleza aleatoria o innecesaria. 




			 




			3. El experimento debe ser proyectado y basado sobre los resultados de experimentación animal y de un conocimiento de la historia natural de la enfermedad o de otro problema bajo estudio, de tal forma que los resultados previos justificarán la realización del experimento. 




			 




			4. El experimento debe ser realizado de tal forma que se evite todo sufrimiento físico y mental innecesario y todo daño. 5. No debe realizarse ningún experimento cuando exista una razón a priori para suponer que pueda ocurrir la muerte o un daño que lleve a una incapacitación, excepto, quizás, en aquellos experimentos en que los médicos experimentales sirven también como sujetos. 




			 




			6. El grado de riesgo que ha de ser tomado no debe exceder nunca el determinado por la importancia humanitaria del problema que ha de ser resuelto con el experimento. 




			 




			7. Se debe disponer de una correcta preparación y unas instalaciones adecuadas para proteger al sujeto de experimentación contra posibilidades, incluso remotas, de daño, incapacitación o muerte. 




			 




			8. El experimento debe ser realizado únicamente por personas científicamente calificadas. Debe exigirse a través de todas las etapas del experimento el mayor grado de experiencia (pericia) y cuidado en aquellos que realizan o están implicados en dicho experimento. 




			 




			9. Durante el curso del experimento el sujeto humano debe estar en libertad de interrumpirlo si ha alcanzado un estado físico o mental en que continuar con el experimento le parezca imposible. 




			 




			10. Durante el curso del experimento el científico responsable tiene que estar preparado para terminarlo en cualquier fase, si tiene una razón para creer con toda probabilidad, en el ejercicio de la buena fe, que se requiere de él una destreza mayor y un juicio cuidadoso de modo que una continuación del experimento traerá probablemente como resultado daño, discapacidad o muerte del sujeto de experimentación. 




			 




			El Código de Núremberg se convirtió en la primera aproximación para generar un cuerpo de reglas con respecto a la investigación biomédica con seres humanos, pero su incorporación como una práctica habitual en las actividades de investigación científica fue lenta, debido en parte a que durante un tiempo el Código de Núremberg fue visto como un «código para bárbaros y no para un investigador médico civilizado». Décadas más tarde, durante la décimo octava asamblea general de la Asociación Médica Mundial celebrada en Helsinki en 1964, se emitió una declaración con 32 puntos que es conocida como la Declaración de Helsinki. En ella se reconoce la importancia fundamental de la experimentación con seres humanos para el avance de la medicina, pero se hace hincapié en que esta debe realizarse de acuerdo con una serie de normas que buscan proteger el bienestar de quienes se involucran en estas actividades. Además, esas investigaciones deben tener estándares éticos que promuevan el respeto por las personas, la protección de su salud y sus derechos. 




			El camino fue lento y complejo e incluso después de los Juicios de Núremberg y de la Declaración de Helsinki han ocurrido algunos capítulos muy oscuros relacionados con la investigación con seres humanos en diferentes contextos. 




			Al mismo tiempo, es importante aclarar que hoy los marcos regulatorios relacionados con la investigación biomédica tienen estándares muy diferentes a los que existían en la segunda mitad del siglo 20. En la mayoría de los países se han creado leyes especiales que regulan y definen los derechos de las personas que participan en investigaciones científicas y las instituciones que realizan este tipo de actividades tienen comités de bioética que las supervisan. No solo eso, estas investigaciones no pueden ser publicadas si no cuentan con el visto bueno de esos comités. 




			Desafortunadamente, la naturaleza humana está lejos de ser perfecta y siempre habrá quienes persiguiendo beneficios personales de diversa naturaleza decidan comportarse de manera poco ética y saltarse las reglas, a veces con el silencio cómplice de quienes pudiendo hacer algo callan. Después de todo, la ciencia es una actividad humana y entre sus practicantes podemos encontrar todo el espectro moral de la humanidad, desde el lado más brillante hasta el más oscuro. Estas son algunas de esas historias y sus consecuencias. 
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			TRES GENERACIONES 




			DE IMBÉCILES 




			

	 


	 	

	 

  



			Nos hace falta una palabra breve para expresar 




			la ciencia de la mejora de los animales, que 




			no se limita en absoluto a las cuestiones de 




			apareamiento juicioso, sino que, especialmente 




			en el caso del hombre, tiene en cuenta todas las 




			influencias que tienden, aunque sea en grado 




			remoto, a dar a las razas o cepas de sangre más 




			adecuadas una mejor oportunidad de prevalecer 




			rápidamente sobre las menos adecuadas. 




			 




			Francis Galton 




			Inquires into the Human Faculty  




			and its Development (1883) 




			



			


	 


	 	



	 	

	 


	 	

  Oneida Limitada es un fabricante de cubiertos de plata que tiene su sede en Oneida, una ciudad en el norte del estado de Nueva York en Estados Unidos, cerca de la frontera con Canadá. La empresa nació el 1 de enero de 1881 y fue la primera compañía por acciones de EE. UU. que tuvo como directora de su junta directiva a una mujer — algo completamente revolucionario—, pero eso no es ni de lejos la característica más llamativa de esta empresa. Lo realmente interesante es su origen, una historia fascinante que está escondida en el texto de bienvenida de la página web de Oneida Limitada, que dice así: «Perfección. Ese era el objetivo de Oneida hace casi 200 años. Y no ha cambiado. Oneida fue fundada en el estado de Nueva York como un intento de utopía. Para apoyar a la comunidad, los miembros comenzaron a fabricar cubiertos de plata. Pronto se hicieron famosos, ya que la calidad de Oneida era, bueno, utópica. Bienvenidos a Oneida, bienvenidos a la perfección». 




			El enigmático texto de su página web hace referencia al origen de Oneida, que está cruzado por las ideas revolucionarias de un predicador que había decidido vivir su vida como un cristiano perfecto y, para eso, convocó a quienes se le quisieran unir en su viaje utópico en una comunidad de perfeccionistas cristianos que acordó empujar su aspiración a sus hijos, lo que los llevó a realizar un experimento que a esa altura era único en la historia, una idea que años más tarde y de manera independiente fue impulsada, esta vez no de la mano de la religión, por un científico inglés obsesionado con medirlo todo. 




			La Comunidad de Oneida fue una sociedad comunitaria religiosa perfeccionista fundada por John Humphrey Noyes en 1848. Noyes venía de una familia acomodada muy vinculada a la política: su padre había sido elegido miembro de la cámara de representantes del congreso de EE. UU. y su madre era tía de Rutherford Hayes, el decimonoveno presidente de EE. UU. El joven Noyes tenía veinte años cuando escuchó una predica de un ministro presbiteriano que le produjo un efecto tan fuerte que decidió abandonar sus planes para estudiar derecho y, en lugar de eso, entró al seminario para convertirse él mismo en ministro cristiano. Se matriculó en el seminario teológico de Yale y se dedicó fervientemente al estudio de la Biblia. 




			Durante su segundo año en Yale, Noyes hizo el que sería su más grande descubrimiento teológico y que definiría su futuro y el de muchas otras personas: mientras estaba intentando determinar la fecha de la segunda venida de Jesús, llegó a la conclusión de que esta ya había ocurrido en el año 70 de la era moderna y que, por lo tanto, la humanidad estaba viviendo una nueva época. Esto tuvo un fuerte impacto en la vida de Noyes, quien llegó a la conclusión de que la única forma de vivir su cristiandad a partir de ese punto era siendo perfecto y libre de pecado. 




			En 1838, Noyes se casó y comenzó a desarrollar algunas ideas relacionadas con el matrimonio, la vida en pareja y los hijos. Había decidido también vivir su vida de acuerdo con sus intuiciones y se declaró a sí mismo como libre de pecado, lo que le valió que le quitaran su licencia para predicar y que fuera llamado hereje por sus colegas. En un lapso de diez años las ideas revolucionarias de Noyes tomaron forma y convocó a quienes quisieran vivir una vida cristiana perfecta y en comunidad. Así, en 1848 se formó oficialmente la Comunidad de Oneida con 87 miembros. 




			La Comunidad de Oneida practicaba el comunalismo —en el sentido de la propiedad y posesiones comunitarias—, el que también aplicaba a la vida familiar, ya que los matrimonios tradicionales no existían y en la comunidad se vivía de una manera práctica la poligamia. Bajo esta misma lógica, los niños eran criados no por sus padres, sino por la comunidad. Noyes además creía fervientemente en la separación del sexo amatorio del reproductivo y comenzó a desarrollar algunas ideas relacionadas con la reproducción humana. Decía que no se oponía a la procreación, pero su doctrina al respecto la expresó en el primer informe anual de la Comunidad de Oneida en 1849 de esta forma: «No nos oponemos a la procreación, pero nos oponemos a la procreación involuntaria. Nos oponemos a la procreación excesiva y, por supuesto, opresiva, que es casi universal. Nos oponemos a la procreación aleatoria, que es inevitable en el sistema de matrimonios, pero estamos a favor de la procreación inteligente y bien ordenada. Creemos que llegará el momento cuando la ciencia será aplicada a la procreación humana tan libremente y con éxito, como lo es para la de otros animales». 




			La idea de una procreación «inteligente y bien ordenada» lentamente comenzó a crecer, alimentada por el trabajo del naturalista francés Jean-Baptiste Lamarck, quien a principios del siglo 19 desarrolló el primer marco teórico moderno sobre la evolución de las especies y popularizó la idea de que los caracteres adquiridos durante la vida por un ser vivo pueden heredarse luego a la descendencia mediante algún mecanismo desconocido. A eso se sumó el trabajo de Charles Darwin, primero con El origen de las especies de 1859 y luego con La variación de animales y plantas domesticados, libro publicado en 1868 y en el que Darwin describía cómo ciertas características podían propagarse (o eliminarse) de una población de plantas o animales a través de un proceso de cruza selectiva. También fue decisiva la influencia de otro científico inglés, quien más tarde y por su cuenta llegaría a formular ideas similares a las de Noyes, pero con un alcance inimaginable. 




			Noyes finalmente concluyó que las características que buscaba en los miembros de la comunidad —una moral y espiritualidad superiores— podían ser propagadas de padres a hijos si se elegían de manera muy cuidadosa a las parejas que podían procrear. Si tanto la madre como el padre poseían estas características, los hijos nacidos de esa unión las tendrían también. En un lapso de diez años, entre 1869 y 1879, nacieron 58 niños y niñas en la Comunidad de Oneida, hijos de parejas cuidadosamente seleccionadas por sus características morales y espirituales por un comité encabezado por el mismo Noyes, quien de paso se dio a sí mismo el visto bueno para ser padre de nueve de esos niños. 




			Cada tarde de domingo, los niños recién nacidos de la Comunidad de Oneida eran llevados al gran salón del edificio principal de la comunidad, donde eran pesados en una balanza y su aumento de peso era celebrado con aplausos y toque de tambores. Estos niños tan celebrados eran el producto de los experimentos de la Comunidad de Oneida acerca de la propagación humana o, como Noyes lo bautizó, estirpecultura. 




			Sin embargo, el experimento terminó siendo letal para la comunidad, la que se destruyó a sí misma cuando decidió que esos hijos debían tener una fuerte formación científica y fueron enviados a estudiar en las Universidades de Yale y Harvard para desarrollar al máximo su potencial. Lo que Noyes no previó es que esos hijos lentamente perdieron el interés por la Comunidad e incluso por la religión; muchos volvieron de la universidad siendo ateos y esto fue finalmente demoledor para la utopía de Noyes. 




			La comunidad, que realizaba varios trabajos para generar recursos económicos, decidió que uno de esos negocios —la fabricación de cubiertos de plata— valía la pena preservar. Así, esta comunidad de cristianos perfeccionistas se convirtió en una empresa conocida hasta el día de hoy como Oneida Limitada, famoso fabricante de cubiertos de plata que buscaba la perfección. 




			El experimento de estirpecultura de Noyes es el primero de su clase en la historia, y buscaba acentuar ciertas características morales y espirituales a través de la cuidadosa selección de aquellos individuos que supuestamente eran superiores en esas características y promover su propagación, tal como lo hacíamos (y lo hacemos) para acentuar ciertas características de otros animales, como la calidad de su carne o el color y suavidad del pelaje. 




			La propuesta de Noyes tuvo lugar en un contexto profundamente religioso sin gran impacto posterior. Sin embargo, fue básicamente ese mismo tipo de ideas sobre la herencia de ciertas características de los seres humanos las que guiaron a un científico inglés a proponer —ya no desde la religión, sino desde la ciencia— un concepto similar al de estirpecultura. Ese científico se llamaba Francis Galton y la palabra que él inventó para esta nueva idea es una que quedó grabada a fuego en la historia de la humanidad, vinculada a las mayores atrocidades cometidas en los tiempos modernos. 




			Sir Francis Galton nació el 16 de febrero de 1822 y fue un hombre de diversos intereses. Para aquellos que conocen la historia de África, Galton es recordado como un explorador, geógrafo y reconocido escritor de viajes, autor del libro El arte de viajar, una guía inmensamente popular para aficionados y profesionales que se aventuraron en viajes a lo desconocido hace más de un siglo. Los meteorólogos reconocen a Galton como el hombre que descubrió el anticiclón y aquellos formados en estadística encontrarán el nombre de Galton asociado a la regresión, la correlación y los fundamentos de la biometría. Finalmente, los expertos forenses reconocen el papel central de Galton en otorgarle legitimidad científica al uso de las huellas dactilares para la identificación de personas. 




			Podría resultar algo engañosa esta dispersión de intereses; sin embargo, en la época de la iluminación victoriana era común que los científicos se embarcaran en un amplio abanico de líneas de investigación. Por otro lado, es interesante constatar que estos intereses se presentaron en dos fases. En la primera, más temprana, Galton se dedicó a viajar y generó parte importante de sus contribuciones en geografía y clima. La segunda parte de su vida comenzó en 1859, cuando a los treinta y siete años leyó un libro que había escrito su primo mayor y que tuvo un profundo impacto en su vida. El nombre de ese primo era Charles Darwin y el libro era, por supuesto, El origen de las especies. 




			Galton comenzó a estudiar y medir todas las características imaginables de los seres humanos. Había inventado un dispositivo que consistía en un guante con un alfiler en el dedo pulgar. Con la mano enguantada dentro del bolsillo de su pantalón y afirmando una tarjeta de cartulina, Galton se paseó por varias ciudades de Inglaterra haciendo un catastro de la belleza de las mujeres que se encontraba a su paso. Tenía tres categorías: atractiva, indiferente o repulsiva y dependiendo de su propia apreciación, cada vez que pasaba por el lado de una mujer, hacía un agujero con el alfiler en un lugar específico de la cartulina. De su estudio de campo, realizado en varias muestras distintas que resultaron bastante homogéneas en sus resultados, llegó a la conclusión de que Londres estaba en el primer lugar de belleza y Aberdeen en el último. 
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